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EL ENSILADO DEL MAIZ

GENERALIDADES

Actualmente el maíz es quizá el forraje que ensilan con más
frecuencia los ganaderos, especialmente los productores de leche.

Las razones de esto son diversas, pero podemos sintetizarlas
en las siguientes:

-Se reduce al máximo la rnano de obra necesaria para ali-
mentar al ganado, debido a que es posible mecanizar totalmen-
te el proceso, desde la preparación del terreno para la siembra
hasta el suministro del ensilado a los animales.

- Existen en el mercado híbridos de maíz adaptados a la casi
totalidad de las zonas donde el cultivo de este forraje es posiblc.

- La conservación del forraje es fácil y escasas las pérdidas
de sustancias nutritivas desde su recolección hasta su consurnu.

- Permite aprovechar al máximo el número de unidades ali-
menticias que una hectárea puede dar, al cosechar el maíz en cl
momento de su máximo valor alimenticio como forraje.

- En la actualidad, es posible hacer una ración equilibrada
a base de maíz como único forraje, complementado con otros
alimentos concentrados y minerales en el momento de ensilar.

- La disminución de la digestibilidad por el hecho de ensilar

es prácticamente nula y la reduoción en el consumo es la menor

de todos los ensilados (19 por 100).

Mientras en Estados Unidos este tipo de raciones se han

extendido rápidamente desde 1933, en que comenzaron los pri-

meros ensayos, en Europa su empleo, no muy difundido aún,

es más reciente.
Más adelante se indica^i los resultados conseguidos al coni-

plementar el ensilaje de maíz con urea y minerales.



-3-

CICLO EVOLUTIVO DEL MAIZ

Si partimos del momento en que aparece el grano eu la rna-

iorca, y analizamos los porcentajes correspondientes a cada uno

cle sus elementos: panoja, tallos y vainas y limbos, podremos

observar en términos generales un proceso semejante al que

muestra el gráfico siguiente que corresponde a una siembra de

híbrido Funk's G-44; en él se indican los porcentajes de las

clistintas partes que componían la planta en distintas fechas,

haciendo constar en algunas de ellas el estado en que se encon-

traba el grano entonces.
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Fig. l. - Gríficu de la c^^uluci^ín ^I^• un culli^u dc maíz. lil c,lado del grano
,e e^pre,a: I -Ieclw,u, I>={^aslusu, ^ -cítreo.

Noden^os cxpre^ar esta evolucidn en otro gráfico en el que se

incliquen los porcentajes cle materia seca que corresponden a

cada uno de los coniponentes seiralados.

MOMENTO OPTIMO PARA ENSILAR EL MAIZ

Si obser^^tunos ambos gráfico^ ^•eremos que existen dos nro-

nu•ntos en que e^l maíz está c^n las n^ejores condiciones, en lo

que a su ^•alcrr ^tlinrcnticio se retiere, para ensilar.
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El primero corresponde al estado pastoso-vítreo dcl grano.

En este momento el porcer.taje cle materia seca de 1a planta en-

tera está sobre el 30 por 100, porcentaje que la práctica indica
como óptimo, sobre todo si se piensa completar el ensilado con

la adición de urea. Por otra parte conviene tener en cuenta quc^

la cantidad de materia seca con^umida por el ganaclo y consc^-

cuentemente de ensilado, aumenta paralelamente al porccntaje^

cíe materia seca del ensilaje, por lo menos hasta el 35 por 100.

El segundo momento se da unas dos semanas después o, lo
que es lo mismo, 7 u 8 días después de que el grano alcanza
su estado vítreo. En este momento el rendimiento en materia
seca por unidad de superficie es mú^cimo y de su análisis mor-
fológico se deduce que tamhién tiene el mayor valor alimenticio
posible.
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Fig. 3. - Grfifico repre^entati^ o de I<^ e^ ulu^ i^ín de materia seca.



-5-

Este últinto estado presenta cíos prohlemas. El primero se re-
fiere al alto contenido en materia seca de la planta, que puecíe
llegar al 45-47 por ] 00, lo que se traduce en algtmas dificultades
que se reducen mucho cou wi buen picado, y mejor aím con
un buen triturado y el consiguiente apisonado.

EI segundo radica en que el forraje entonces resulta menos

apetitoso para los animales si se intetlta que lo consuman en

fresco, y en que ñacen un.a mayor selección de las partes más
l^landas incluso después de ensilado. Como consecueucia, la can-

tidad de ensilado consumida disininuye, aunque no se traduica

en una reducción significativa de la produceión lechera.

A partir de un porcentaje en materia seca del 50-55 por 100

aparecen una serie de problemas, sin que cxistan beneficios

tangibles que justifiquen su utilización.

Por todo ello, nuestra opinión es que el porcentaje en matc-

ria ^eca del 30-35 t>or 100 es el que reíme las mejores condicio-

nes para ensilar.

Para obtener el mejor aprovechamiento de este ensilaje, en

vactino lechero, es necesario dar una raeión de volumen equili-

hrada y abtnidante junto a una pequet"^a cantidad de concentra-

dos, ya que el mayor consumo de ensilado aumenta la produc-

cion lechera con una disminución de costes. Por el eontrario, si

la cantidad dc: concentrados es elevada, no obtenemos un inere-

mento proporcional de producción, sino un aumento del peso

^-i^^o ^i rnsta de alimentos caros.

FiK. I. I:I porcentaje de ma-

zur^^ri^ ^lebe ser ele^^ado.
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VARIEDADES PARA ENSILAR

Fijado el momento más oportuno de recolección, ^pasen^o^ a
ver cúal es el tipo de maíz más idóneo para ensilar, teniendo c•u
cuenta que la tendencia actual deriva hacia la obtención de un
ensilado de alto valor nutritivo.

Observando los gráficos anteriores, podemos comprobar quc

el incremento en materia seca de la planta se debe principal-

mente al aumento de la materia seca de la panoja, ya que lo^

porcentajes de materia seca de los limbos y los tallos y vainas

se mantienen prácticamente constantes.

Esto nos indica que cuanto más rico queramos que sea cl

alimento, mayor porcentaje de panojas tendrá que tener. Para
obtener grandes porcentajes de panojas lo lógico es sembrar

variedades de grano en las mismas condiciones en que lo haría-

mos si quisiéramos obtener una cosecha de éste.

Ensilando en el momento señalado v con este tipo de varie-

dades es nonnal obtener las 0,72-0,80 tJ. A. por kilogramo de

materia seca, frente a las 0,48 t1. A. de media que se vienen

obteniendo con los maíces forrajeros ensilados actualmente.

EL ENSILADO DE MAIZ COMO UNICO FORRAJE

Ante la tendencia actual a emplear raciones de ensilaje de
maíz como íinico forraje durante largos períodos de tiempo, es
necesario aclarar los puntos débiles que esta técnica presenta.

Las numerosas experiencias realizadas en este sentido indican

que, aunque el consumo en materia seca total es mayor cuando

la ración se complementa con un aporte de heno (el máximo se

alcanza con una ingestión de 0,19 kilogramos de m. s. en forma

de heno/100 kilogramos p. v.), la utilización de maíz cnsilado

como único alimento de volumen es aconsejable para vacas de

alta producción lechera (6.000 1./lactación).

La principal razón, además de la simplificación del manejo,
radica en la persistencia cíe la producción lechera, que sc man-
tiene prácticamente igual con heno que sin él.

Existen, sin embargo, algunos problemas dehidos a la care•n-

cia del maíz en ciertos minerales y a su bajo contenido I^rotéico;

prohlemas que pasamos a analizar a continuacicín.
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CORRECCION MINERAL DEL ENSILADO DE MAIZ

De los doce minerales más importantes para el ganado, cl

maíz es deficiente en diez, lo que puede traducirse en estadoti

carenciales si se emplea como alimento único durante mucho
tiempo.

Un ejemplo lo tenemos con el yodo, del cual es deficiente el
maíz y cuya carencia se manifiesta por la presencia de bocio en
los terneros y retención placentaria en las vacas.

Estas deficiencias aumentan o disminuyen para cada uno
de los minerales según el estado de la planta, la naturaleza del
terreno, el abonado, etc., por lo que es conveniente que la mez-
cla mineral a añadir cubra unas necesidades mínimas para todos
ellos.

Las combinaciones propuestas son dos, con muy pequeña^

diferencias entre ellas:

a) La primera, debida a Demarquilly, es la siguiente:

Fosfato bicálcico ... ... ... ... ... ... ... 60 <<
Cloruro sódico yodado ... ... ... ... ... 20 °I^
Sulfato de sodio ... ... ... ... ... ... ... 10 ^^
Sulfato de magnesio ... ... ... ... ... ... 8,79 °%^
Sulfato de cobre ... ... ... ... ... ... ... 0,40 ^/o
Sulfato de cobalto ... ... ... ... ... ... 0,01 %^
Sulfato de manganeso ... ... ... ... ... 0,30 %
Sulfato de cinc ... ... ... ... ... ... ... 0,50 °r^^

100,00 %
Su autor aconseja el empleo de 4 kilogramos de esta mezcla

por cada tonelada de maíz ensilado, cuando éste tenga entre

el 25 y el 30 por 100 de materia seca.

Para vacuno lechero qt.^e produzca más de 10 kilogramos dc

leche, aconseja distribuir:

Fosfato bicálcico ... ... ... ... ... ... ... 60 %
Cloruro sódico ... ... ... ... ... ... ... ... 30 %

Sulfato magnésico ... ... ... ... ... ... ... 10 °^o

en la proporcibn del 5 por 100 del concentrado cuando éste se
suministre a razón de 1 kilogramo por cada 2,5 litros de ]echc



Fig. 5. - Haciendo cl
llenado lateral se
evita la entrada de

tierra en el silo.

(para lo cual debe tener 0,95 U. A. y alredc^dor del 14 por 10O
de P. D.>.

b) El otro tipo de complej^ minc^ral ^e debe a]ournet v e^
el siguiente:

Fosfato bicálcico ... ... ... ... ... ... ... 60 `,'^"r
Cloruro sódico yodado ... ... ... . .. 20 %
Sulfato de magne^io ... ... ... ... ... ... 18,29 `/^
Sulfato de cobre ... ... ... ... ... ... ... 0,40 °%r
Sulfato de rnangatieso ... ... ... 0,30 ^%
Sulfato de cinc ... ... ... ... ... ... ... 1,00 i^
Snlfato c^ílcico ... ... . 0,51 `'4^... ... ... ... ... .

100, 50 ^'^

Este autor aconseja dar 150 gramos diarios por vaca o mejor
mezclarlo en el momento de ensilar a razón de 5 kilogramos por
tonelada de forraje fresco; lo quc: favorece su manejo y su mejor
utilización por parte del animal.

Yara vacas que superen 1os lf^ litros es aconsejable emplear

el complejo^ señalado por Demarquilly para el concentrado v_ en

la misma proporción indicada.

El aporte de estos minerales es fundamental, sobre todo para
animales en estabulación trabada y que consecuentemente no
tiencn a su disposición una serie de cajones con los minerales.
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CORRECCION NITROGENADA DEL ENSILADO DE MAIZ

Trataremos en este apartado de la pobreza del ensilaje de

maír en proteína digestible, ya que sc^ trata de un alimento
ftu^damentalmente energético.

Un maíz ensilado en las condiciones anteriormente indicadas,

tiene entre 40 y 5^ gramos dc P. D. por kilo de sustancia seca,

lo que resulta pobre si tenemos en cuenta su alto poder energé-
tico.

Esto se puede evitar, bien con la asociaeión de heno de al-

falfa al ensilaje, con lo que dejamos de utilizar un solo ali^nento,

o bien con la adición de urea. Este segundo método sólo sirve

para los animales poligástricos, mientras que para los monogá^-

tricos será preciso emplear el primero porque carecen del proceso

bacteriano que se da en la panza de los anteriores.

Existen una serie de razones para emplear la urea en raciones
de poligástricos entre las que destacan las siguientes:

-La importante cantidad de almidó ► i que contiene la planta

en conjwito (24 Ix>r 100 como cifra media), lo que unido a la

l^equefia proporción de nitrógeno so^luble (20 por 100 del total)

permite la utilización total de la urea, con un porcentaje solublc

del 40 por 100, por parte de los microorganismos de la panza.

-La fácil incorporación de ]a urea al maíz, durante la re-
colección, rlurante el ensilaclo e incluso posteriormente.

Fig. 6. - La mezcla
mineral y la urea
han de carecer de

terrones.
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-EI reparto ho^mogéneo que tal incorporación supone, lo
que se traduce en una mejor utilización y una disminución de
riest;os por parte del animal.

- El ser una «fuente de nitrógeno» sin energía.
- Las débiles pérdidas que supone su empleo de esta forma,

en general inferiores al 10 por 100.
- El que hasta la fecha, cuando se ha añadido en la propor-

ción de 4,5 a 5 kilogramos de urea por tonelada de forraje en-

^ilado, recolectado con un 30 por 100 de materia seca, no se ha

producido disminución de la cantidad de silo ingerida por los

animales con respecto al mismo silo sin urea.

En ]a adición de urea al ensilaje de maíz sucede el hecho

curioso y no explicado aún, de que parte de la misma se hidro-
liza a amoníaco durante las fermentaciones, en proporción va-

riable que puede llegar del 30 al 70 por 100. Este amoníaco es

fijado por los ácidos creados en el proceso de ensilado, forman-

do sales amoniacales, que no solo no parecen modificar la efi-

cacia de la utilización de la urea, sino que incluso pueden mejo-

rarla según determinados autores.

CONDICIONES NECESARIAS PARA LA ADICION DE UREA

Vistas las razones para el empleo de urea pasemos a señalar
ahora las condiciones necesarias para su utilización:

- El porcentaje de materia seca del ensilaje tiene que ser

elevado (30-45 por 100) y de él una proporción importante ha

de ser de grano. Lo mismo ha de ocurrir con el nivel de almidcín

en la planta entera.

- La cantidad de urea ingerida diariamente no ha de ser

muy grande (135 gramos como media por vaca), de forma quc

el nitrógeno uréico aportado sea menos del 20 por 100 del ni-

trógeno total de la ración y el soluble menos del 40 por 100.

- La cantidad de cereale^, incluyendo los concentrados y el

grano del maíz ensilado ha de ser elevada (58 por 100 de media)

y consecuentemente la de almidón también (30 por 100).

- La cantidad de nitrógeno soluble respecto al peso de los
cereales ha de ser pequeña, del orden de 15 gramos por kilo dc
la ración.
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- Con^ecuentementc, lo^ aportes e^r^ergéticos l^^an de ser ea-

cf^dentarios frente a los nitrogenado^, que deben ser deficitario^,
O81'íl (^liE ^8 Utlll7,8('1OIl (I(' IN lll"ec^ S(^l I)Ue118.

- Si se pasa del 5 Ixrr 1.0^0 de urc^a Ix>r (^<rnclada de forrajc

^ue^le pr^>ducirse una clisminución del al^etito y una reducci<ín

c^n la }^roducción lechcra.

MODOS DE INCORPORACION DE LA UREA

C;eneralmente la incorpc^ración se suele harc^r en el mon^ent^^
^Ic^ introducir el forraje en cl silo por las si^rrientes razones:

- Es f^ícil con^^cer la car^tidacl de product^^ rc^colectado y c^^n-

secuentemente la canti^lad dc^ urea a utiliiar.
-Evita la inc^>rn^^raci<ín diaria y 1^^. I^osihle^ errore•^ qu<^

c•Ilo irnplica.
-Yermite <^btc^nc^r una rne^cla ru^ís honwgénea, ya quc^ se

reharte en capas horizontales y desptré^ ne^ extrae en capas ver-

ticales.
- En el caso de en5ilaje de maíi, c^^n un conteuido c^n m^+te-

ria seca alrededor del 30 por 100, las pérdidas de nitrógen^^
desde su incorporación hasta su utilizacicín son menores del 1O
Ix>r 100 e in£eriores a las de los dernás tipos de ir^corporacicín.

- Si el ganado toma el silo eu autoconstrrno es el único mod<^
dc ,uministrar la urea junto con el ensilaje.

Actualmente la incorporación se realiza ^r rnedida q^ie ^c^
^^ari echando capas de fon-^je de un espesor máximo dc die^
cei^tímetros y se pue^le hacer de di^^ersas forma^, a mano, con
ui^a semhradora, etc.

Fxisten algunas ^xperienciti^ para realizar la adición en el

n^i^mo momento de la recolección, pero los resultados obtenido^

no pueden considerarse definitivos.

Otros métodos que pueden utilizarse son: poner una solu-

ci^íii de urea a disp^o5ición de los animales; triradirla al descargar

cl remolque, al descargar el ensilado en ]os comederos (con un

distribuiclor) e iricluso a mano sohrc cl c^nsil^do.
f^Ull({UE' IOti IllÉfO(10^ ^Oll IlU1llC'1"Oti(ri, 1(l Í^llll(IN1T1C'lltfll ^^ cO11-

^l'^IIIC Ullc^ InPZClB }lOlllO^ell^&.



CANTIDADES DE UREA A APORTAR
Y REGLAS DE UTILIZACION

Pig. 7. - La urea de-
be incorporarse bien
repartida por toda
la masa de forraje.

Para que las vacas lecheras, y eu general los demás rumian-

tes, utilicen bien la urea incorporad.a al ensilaje, es necesario

cstar seguros de que no se so^brepasan los 30 gramos de urea

por 100 kilogramos de peso vivo y de que el nitrógeno soluble

en la ración es como máximo del 40-45 por 100, pero, además,

es necesario cerciorarse de que no^ se da nitrógeno en exceso

y de que las cantidades energé^ticas están cub^iertas ampli.amente.

Por otra parte, la cantidad de nitrógeno soluble tota] debe ser
ii^ferior a 20 gramos por kilo de cereales ingeridos (concentrado
^^ grano dcl maíz ensilado).

Así para tni m^iíz con 30 i>or ]00 de materia seca es clásico

incorporar y kilogramos de urea por cada tonelada de maí^
£resco, con lo que se consigue pasar el nivel de materias nitrc^-

genadas totales del 8,5 al 12,5 por 100. Conviene tener en cuen-

t^t, sii^ embargo, los siguientes }^untos:

a) Importancia del nivel de materia seca del ensilaje:

El interés del porcentaje de m^ateria seca radica en el hecho

de que el at^imal consume una cantidad de^terminada de la

n^ism^i, lo que a su vez fija la cantidad de silo que puede con-

^^nnir.



Fig. 8. - EI perfecto picado del maíz es fundamental para que se produzca
ima mezcla homo^énea.

Por ejeml^lo, un maír tiene un 2^ por 100 de materia seca
y al ensilarlo a ►iadimos un 5 por 1.000 de urea. Si hecemos lo
mismo con otro del 30 por ]00 dc n^ateria seca, entonces una
^^aca que consuma ]0 kilogramos de materia seca habrá recibido
200 gramos de urea en el primer caso mientras que ser^ín 16F
en el segundo.

Esto indica que para m^aíces con contenido en materia seea
inferior al 30 por ]00 hay que reducir la cantidad de urea a
añadir al ensilar. Así para uno con el 25 por 100 de m. s. la
cantidad de urea se debe situar entre el '3 y 4 por 1.000.

b) Importancia de las buenas condiciones de recolección y
conservación:

I'ara ensilar niaí^ ron urea es necesario cuidar al máximo
los detalle^ del en:ilado.



Fig. 9. - Arriba, apisonando el ^copeten de un silo zanja; al llenar el silo es
importante apisonar bien el £orraje. Abajo, cubrie^ndo el silo; el cierre debe

ser lo más estanco posible.
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El producto recolectado ha de ser lo más limpio posible y

sin tierra; el cierre del silo tielie que ser estanco, evitando toda

posible entrada de aire y también de agua que pueda acumular

la urea en las capas bajas con el consiguiente riesgo.

El picado es fundamental para que se produzca una mezrla
homogénea.

Si no se cumplen estas eondiciones se corre el riesgo de que

la conservación del ensilaje sea mala, y de que se produzca una

acumulación de urea en las zonas bajas del silo con el consi-

guiente rechazo por parte del animal del alimento que hay en

ellas. Además, al ser los aportes irregulares no solo se aprovecha

peor la urea sino que pueden ocurrir accidentes graves.

RESUMEN

En zonas de regadío o secanos húmedos, en donde las lluvias
estivales permitan la cosecha de maíz para forraje, consideramos
de interés el poder complementar esta segunda cosecha forrajera
con los elementos que la faltan, haciéndolo además de una for-

ma econcímica.

Se procurará, por lo tanto:

- Sembrar una huena variedad de granu y c^n las mismas
codiciones que se hace para tal tipo de cosecha.

- Se recolectará el maíz cuando el grano esté pastoso-vítreo,
tendiendo más a vítreo que a pastoso.

- La recolección y el ensilado se hará con la mejor técnica
posible, cumpliendo todos sus requisitos.

-Se afiadirá urea en la proporción de 5 kilos de esta sustan-
ci.a por cada 1.000 de forraje, incorporándola en varias veces,
^i medida que se vayan extendiendo en el silo capas de forrajc
que no pasen de 10 centímetros de espesor. El forraje a ensilar
ha de tener un 30 por 100 de materia seca, por ]o rnenos.

-Se a ►̂ adirá uuo de lo^ complejos minerales ^eñalados an-
teriormente y en las protx^rciones indicadas.

-Cuando el }x^rcentaje cle materia seca sea inferior al 3()
por 100, es decir, cuando por necesidades imperiosas se tenga

t
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que ensilar antes del estado anteriormente señalado, se reducirán
los porcentajes, tanto de urea como de minerales. Por ejemplo,
para un 25 por 100 de materia seca la proporción será del 3-4
por 1.000 de ambos camplementos.

- Si se trata de una estabulación libre y los animales disponen
de cajones con minerales, la adición de éstos no es necesaria,
pero sí conveniente. Esta adición es independiente de la quc
proceda para el concentrado.

- Una vez « maduro» el silo se empleará haciendo cortes
verticales para obtener una mezcla más homogénea.

- Se evitará el consumo de leguminosas en la ración de vo-
lumen para ayudar a la buena utilización de la urea.

- Con las condiciones anteriorrrtente señaladas, una vaca de
500 kilogramos que consuma 30 kilogramos de ensilado tendrá
cubiertas las nece^sidades de producción de los siete primeros
litros de leche.

- No es conveniente utilizar este tipo de ensilado como fo-
rraje único para vacas de produceión superior a los 6.000 litros.

- Para utilizar este tipo de ensilado el PIENSO CONCEN-
TRADO NO DEBE CONTENER UREA.

- La introducción de este tipo de ensilado en la ración ha
de hacerse progresivamente durante un período de dos a cuatro

semanas para que los microorganismos del rumen se vayan
adaptando a l.a ración con urea.
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